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resumen. Las exposiciones de la Fundación Las 
Edades del Hombre son, ante todo, un relato que 
pretende ofrecer un diálogo entre fe y cultura. Para 
conseguir hacer llegar ese relato a los visitantes es 
preciso que todas las partes implicadas trabajen de 
forma conjunta: las obras seleccionadas en función 
del discurso, el espacio que acoge la exposición, el 
montaje arquitectónico que conforma los espacios 
o las instalaciones que permiten la apertura al 
público de la muestra. Todo gira en torno a una 
historia con personajes y hechos, que es posible 
contar gracias al rico patrimonio que atesoran 
desde hace siglos las archidiócesis y diócesis de 
Castilla y León. Pero, además, el proyecto de 
Las Edades va más allá. Durante sus 25 años de 
historia ha sido capaz de ayudar a construir una 
identidad cultural, a la vez que ponía en valor, 
restauraba y difundía un patrimonio en ocasiones 
olvidado o no suficientemente valorado. Gracias 
a esta doble faceta, las exposiciones se han 
convertido también en motor dinamizador de 
las distintas ciudades y comarcas que ha visitado.
palabras clave: relato, difusión, puesta en valor.
abstract. The “Las Edades del Hombre” 
Foundation exhibitions are mainly a story that 
presents a dialogue between faith and culture. 
In order to convey the story to the visitors, it is 
necessary that every single element involved in 
the project work together: the selected works 
with regard to the original idea, the space that 
houses the exhibition, and the architectural set 
up of the areas and facilities that allows visitors 
in. Everything revolves around a single story 
with characters and facts. A story that lets itself 
be told thanks to the rich heritage that both the 
archdiocese and diocese of Castile and Leon have 
been gathering for centuries. The “Las Edades del 
Hombre” project doesn’t end here. Through its 
25 years it has been able to help build a cultural 
identity, as well as enhancing, restoring and 
spreading an almost forgotten and undervalued 
heritage. Thanks to such contributions 
the exhibitions have become a revitalizing 
engine for the hosting cities and regions.
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Las Edades del Hombre: 25 años 
construyendo identidad
Las Edades del Hombre, el proyecto de arte sacro 
más importante de cuantos se han puesto en mar-
cha, cumple no solo con un fin cultural: dar a co-
nocer el rico patrimonio que custodia la Iglesia de 
Castilla y León, muchas veces desconocido y ol-
vidado, desvalorizado por los propios habitantes 
de villas, ciudades y pueblos donde se custodia; 
sino también con un fin teológico: dar respuesta 
cristiana a los interrogantes que el hombre se ha 
planteado a lo largo de los tiempos, mediante un 
discurso que ofrezca el diálogo entre fe y cultura. 
Paralelamente generan un desarrollo sociocultural 
único en la zona que las acoge, operando de forma 
conjunta un impulso que ha contribuido decisi-
vamente a hacer más visible la Iglesia de Castilla 
y León, al mismo tiempo que ese patrimonio ha 
contribuido a dar identidad como pueblo.
La celebración de diecisiete grandes y multitu-
dinarias exposiciones, cuyo desarrollo se ha visto 
acompañado de actividades complementarias, 
como conciertos, ciclos de conferencias, edición 
de publicaciones y otras muestras de menor for-
mato, han supuesto la restauración de cientos de 
obras de arte y otros bienes culturales, así como la 
recuperación y puesta en valor de buena parte de 
los edificios que han acogido las muestras y que 
forman parte integrante del discurso expositivo. 
Estas actuaciones han mantenido vivo el interés de 
amplios sectores del público durante sus 25 años 
de trayectoria. La gran aceptación del proyecto lo 
constatan los casi 11 millones de visitantes que 
atesoran estas exposiciones, algunas de las cuales 
han superado con creces las cifras ofrecidas por las 
grandes exposiciones monográficas celebradas en 
los museos de ciudades como Madrid o Barcelona.
Los orígenes se remontan a 1986, cuando los 
arzobispos y obispos de las once diócesis de la Igle-
sia católica en Castilla y León dieron luz verde a un 
proyecto que se proponía, sirviéndose del rico pa-
trimonio histórico-artístico que la Iglesia ha con-
servado en dicha comunidad autónoma, recordar 
las raíces cristianas de nuestra mejor cultura; mos-
trar, sobre todo a los más jóvenes, carentes en su 
mayoría de memoria histórica, que hay que con-
tar con el pasado si queremos comprender el mo-
mento presente y construir un futuro sobre bases 
sólidas.
La iniciativa surgió del sacerdote vallisoletano, 
don José E. Velicia Berzosa (†1997), y del escritor 
abulense afincado en Alcazarén (Valladolid), don 
José Jiménez Lozano. En un viaje a Barcelona en 
1985, Velicia visitó la exposición Thesaurus. L’arte 
al Bisbats de Catalunya 1000-1100. Esta muestra 
le hizo pensar en los tesoros castellano-leoneses, 
no en vano se cuantifica en un 50 % de todo el 
patrimonio español, y quiso ponerlo en valor. Su 
propuesta pretendía mostrar al pueblo castellano-
leonés sus riquezas, pero sin un afán artístico. El 
pueblo, a través de los siglos, ha expresado la fe 
cristiana, la belleza de la creación a través del arte. 
Expresiones plásticas que en la actualidad se han 
descontextualizado y a las que solo nos acercamos 
en escasas ocasiones. Esa era la realidad a la que 
se enfrentó el equipo creador de Las Edades. Era 
necesario exponer al pueblo sus valores, pero no 
se pretendía una muestra más, un museo organi-
zado con criterios artísticos, cronológicos etc., no 
había que seleccionar solo piezas de una extrema 
calidad, había que dotar a esas creaciones de un 
significado, del contexto en el que fueron realiza-
das. Y ante esa tesitura, qué lugar más idóneo que 
las catedrales, grandes templos, muestra de la cris-
tiandad, para devolver la dignidad a esas piezas.
El proyecto inicialmente se configuró en tres 
exposiciones (Valladolid, 1988; Burgos, 1990, y 
León, 1991), aunque finalmente se celebró una 
cuarta (Salamanca, 1993) en el contexto de un 
Congreso Internacional sobre Fe y Cultura que 
servía como colofón a esta original iniciativa. Es-
tas exposiciones fueron realizadas no como pura 
exhibición de los tesoros del patrimonio artístico 
conservado en catedrales, iglesias y monasterios 
de Castilla y León, ni tampoco siguiendo los crite-
rios de la historia de las formas o estilos artísticos, 
sino según un orden de los adentros de la histo-
ria cultural y del sentimiento religioso que la de-
terminó y según los grandes temas o los grandes 
momentos teológicos o espirituales. Por eso, los 
protagonistas de las muestras no fueron ni los au-
tores ni las épocas ni los estilos artísticos, tal como 
sucede en los museos o venía siendo la forma de 
hacerse las exposiciones, sino el hombre (de ahí el 
título Las Edades del Hombre).
Clausurada la exposición de Salamanca, la pre-
gunta presente desde el comienzo de la andadura 
de Las Edades, necesitaba de una respuesta. ¿Era 
el punto y final? Casi cuatro millones de visitan-
tes reclamaban y evidenciaban la necesidad de la 
continuidad, por lo que la segunda etapa se fue 
perfilando, asegurando la pervivencia bajo el am-
paro de la creación de la Fundación Las Edades del 
Hombre en 1994. Uno de los primeros acuerdos 
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se ha dedicado en esta ocasión a un tema apro-
piado, a la vez que sugerente: la vida monástica 
en la Iglesia católica. La exposición lleva por tí-
tulo Monacatus, transcripción fonética de mona-
chatus, término tomado del latín monachus, y que 
a su vez deriva del griego μοναχóς, cuyo signifi-
cado es ‘solitario’. Con esta palabra se ha querido 
expresar y condensar la realidad histórica del mo-
nacato en la Iglesia católica en el territorio de Cas-
tilla y León, y los diversos carismas de vida consa-
grada monástica, un don del Espíritu Santo para 
la comunidad eclesial y para la sociedad humana 
de ayer y de hoy. Mostrar el origen, el sentido, la 
vigencia del monacato y del estilo de vida que re-
presenta, como una de las mayores riquezas de la 
Iglesia, es lo buscado a través de imágenes y obje-
tos que evocan otras épocas, pero la misma raíz y 
esperanza: Cristo.
Dar forma a una idea: el proyecto y la 
ejecución
El proyecto Las Edades del Hombre posee la pe-
culiaridad de estar formado por una serie de ciclos 
expositivos que han tenido y tienen como sede ca-
tedrales, basílicas, iglesias y monasterios; espa-
cios que no fueron concebidos originalmente para 
una función expositiva y que, tras el paso por ellos 
de las diferentes muestras, deben volver a tener su 
función original, por lo que no es posible alterar 
sus características espaciales. Esta situación im-
plica que las intervenciones arquitectónicas im-
prescindibles para el montaje de cualquier expo-
sición de la envergadura de las que se proponen 
dentro del marco de Las Edades del Hombre de-
ben ser efímeras y, al tratarse de bienes patrimo-
niales, no alterar en ningún aspecto sus elementos.
Cada exposición de este proyecto es un relato, 
en la mayor parte de los casos complejo, que tiene 
como objetivo trasladar y explicar al público di-
ferentes conceptos, por lo que es imprescindible 
partir de ese relato en todas las fases del diseño 
de la muestra para cumplir con uno de los prin-
cipales objetivos de la Fundación. La arquitectura 
que construye los espacios en los que se desarro-
lla también está dirigida por ese relato. Los prime-
ros croquis y esquemas parten de las dos premisas 
presentes en cada caso: el edificio en el que se va 
a desarrollar la exposición, con sus condicionan-
tes espaciales es una obra más de la exposición, y 
el relato que debe desarrollarse en los nuevos es-
pacios generados que ordena y articula el discu-
rrir por la exposición. De esta forma se obtiene la 
del patronato, constituido por los once prelados 
de Castilla y León, fue precisamente la apertura 
de esa segunda etapa, en que todas las diócesis, y 
por tanto catedrales, que no hubieran albergado 
una exposición la organizarían en años sucesivos.
Tras completar el recorrido por todas las sedes 
episcopales de Castilla y León, sumándose otras 
ciudades como Amberes (1995), Nueva York 
(2002) y Ponferrada (2007), en la concatedral de 
Soria (2009) se puso el broche de oro a un ciclo 
expositivo que atrajo a más de diez millones de 
visitantes. Sin embargo, esto no fue más que otro 
punto y aparte. En 2011, en las medinas vallisole-
tanas (Medina del Campo y Medina de Rioseco), 
se dio inicio a una nueva etapa donde las exposi-
ciones son acogidas por localidades pertenecientes 
al ámbito rural con un importante legado histórico 
y patrimonial.
La decimoséptima y última exposición hasta la 
fecha ha tenido lugar en la emblemática localidad 
burgalesa de Oña, cuna del antiguo reino de Cas-
tilla. Su elección se debió a la celebración del mile-
nario de la fundación del monasterio benedictino 
de San Salvador (1011) por el conde de Castilla 
Sancho García, nieto de Fernán González. Y, dado 
que el lugar de la muestra es el citado monasterio, 
Fig. 1.  Entrada a la exposición bajo el cartel anunciador 
en el monasterio de San Salvador de Oña (Burgos)
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“idea” del proyecto, que en cada caso es única, y 
que se convierte en el motor del resto de los pasos 
de diseño. La idea está presente en la configura-
ción del recorrido, los espacios, la iluminación y 
el diseño gráfico, dotando de unidad ambiental y 
conceptual a la muestra.
El relato es precisamente la característica prin-
cipal que ha guiado la trayectoria de las exposi-
ciones que organiza Las Edades del Hombre y que 
las ha diferenciado del resto que, en gran parte de 
los casos, han seguido y siguen el sistema clásico 
de presentación de obras de arte agrupadas y or-
denadas mediante criterios estilísticos, cronológi-
cos, iconográficos, etc. Dota de una nueva vida a 
los objetos expuestos que les devuelve su función 
primigenia, ya que fueron creados originalmente 
para transmitir un mensaje, función que en la ma-
yor parte de los casos han perdido con el paso del 
tiempo, bien porque han pasado a formar parte de 
colecciones museísticas, bien porque, aun mante-
niendo su uso religioso, fueron despojados de este 
en gran parte por la reforma litúrgica que produjo 
el Concilio Vaticano II. El relato configura de esta 
manera una historia en la que los personajes y las 
palabras son sustituidos por los diferentes obje-
tos artísticos, independientemente de su estilo o 
cronografía.
En el caso de Monacatus la narración presenta 
tres partes diferenciadas. En primer lugar una in-
troducción explicativa del fenómeno de la vida 
monástica. Un segundo apartado en el que se re-
pasa la historia del monacato. Y, por último, un 
grupo de capítulos destinados a mostrar la vida 
cotidiana dentro de los monasterios, y las diferen-
tes relaciones que se han establecido entre estos y 
la sociedad que los rodea. La distribución espacial 
del monasterio de Oña ha ayudado a defi-
nir este relato final, ya que el recorrido a 
que nos obligaba el propio edificio impo-
nía que ciertas partes de este tuvieran un 
orden determinado. De esta forma, relato 
y espacios se convierten en dos elementos 
que se influyen mutuamente para dar sen-
tido al conjunto final del proyecto.
El primer apartado de la muestra se de-
sarrolla precisamente en la zona de entrada 
de la iglesia abacial del monasterio de Oña, 
lugar reservado a la comunidad lega, aque-
lla que no ha entrado a formar parte de la 
misma y que se separa del resto de la iglesia 
mediante una reja. De esta forma, el espacio 
ayuda a situar al visitante en un papel, el de 
la persona que va a recorrer un camino que co-
mienza “fuera” de la orden, a la que accederá tras 
conocer sus características, y saber qué significa 
la vida monástica. El lugar y el relato se conjugan 
al unísono, permitiendo de esta forma introducir 
no solo la muestra sino el edificio que nos acoge.
Tras pasar la reja del primer espacio, el visitante 
ya puede comenzar a recorrer la historia del mo-
nacato y para ello se destina el lugar comprendido 
entre esa reja y el coro de la iglesia. Un espacio lo 
suficientemente diáfano para crear una única sala 
que, en su último tramo, se subdivide en dos redu-
cidos espacios para alojar dos pequeños incisos re-
feridos al propio edificio que alberga la exposición 
y la presencia de diversos santos en la comunidad 
de Castilla y León y en la propia villa de Oña.
A partir del coro de la iglesia, los espacios se 
encadenan a través de angostos pasos a modo de 
puertas, que marcan unos ritmos en el discurrir 
por la exposición. En todo momento se ajusta a 
cada espacio un capítulo que lo explica y da sen-
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Fig. 2. El primer capítulo se desarrolla en el sotocoro y el primer 
tramo de la nave de la iglesia
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que transmite al visitante las sensaciones que el 
relato marca en cada caso. Pero esta singularidad 
espacial no puede hacernos olvidar la unidad del 
conjunto. Hay que enfrentarse al proyecto de la ex-
posición desde la doble óptica de lo particular y lo 
general, igual que hay que considerar cada obra y 
su presentación dentro del espacio del relato, res-
petando sus características propias, pero a la vez 
contextualizando y explicando su presencia en la 
exposición. El diseño de unos elementos que per-
miten el paso de un bloque a otro se constituyen 
en nexo de unión del conjunto, son las puertas de 
los capítulos, una referencia sistemática que va re-
cordándonos que, con los matices y particularida-
des de cada caso, el relato sigue siendo el mismo.
En los primeros capítulos se decide primar el 
espacio central de la iglesia abacial; por ello el 
montaje expositivo se diseña conformando unos 
grandes paños de madera lo suficientemente am-
plios para que la mayor de las obras quede arro-
pada, y lo suficientemente homogéneos para que 
el conjunto posea una unidad compositiva, espa-
cial y sensorial. La necesidad de exponer obras de 
gran formato, junto a otras de dimensión mucho 
menor, obliga a crear unos paños elevados y a tra-
bajar con la composición del conjunto en una fase 
posterior, la del montaje de obra, donde se deci-
dirá la proporción de llenos y vacíos que compen-
sen estas diferencias, tratando cada paño de forma 
unitaria como una sola obra equilibrada.
Una de las características de las diferentes ex-
posiciones de Las Edades del Hombre es que siem-
pre son totalmente accesibles al público. Pero los 
edificios que nos reciben no suelen cumplir esta 
premisa, por lo que parte importante del diseño 
arquitectónico de cada exposición es dotar de esa 
accesibilidad a cada caso. En Monacatus, tras sol-
ventar los problemas generales de acceso al edifi-
cio desde el exterior, la primera dificultad se en-
cuentra en el paso de la rejería que tiene tres pel-
daños. El diseño de las “puertas de capítulo” nos 
permite asumir ese cambio de cota incluyendo 
una rampa que salva el desnivel y que de forma 
simbólica representa la entrada en la vida en co-
munidad.
El segundo bloque cuenta también la histo-
ria del monasterio de Oña y la presencia de va-
rios santos en Castilla y León. La configuración 
del edificio ayudaba en este sentido al ofrecernos 
dos capillas enfrentadas, dos espacios recogidos, 
dos ámbitos reducidos de carácter doméstico, para 
hablar de los monjes más próximos que vivieron el 
día a día de su vida monástica en nuestras tierras.
A partir del coro, el relato da un giro hacia la 
vida en el monasterio, el “ora et labora”, por lo que 
la propuesta arquitectónica también cambia. Los 
tabiques desaparecen para dejar paso al propio 
edificio y los objetos ocupan vitrinas, muebles y 
peanas que se abren desde el centro del espacio.
Cada espacio pide una solución diferenciada. 
No es lo mismo el espacio del coro de la iglesia, 
que en el monasterio actúa como auténtico cora-
zón de la vida de la comunidad, que la sacristía. Es 
por esto que la propuesta formal opta por despejar 
casi por completo el primero, poniendo en valor la 
sillería y los panteones reales que presiden el espa-
cio, y sin embargo opta por un mueble compacto 
en el segundo. Mueble que, por una parte, per-
mite la exposición de objetos muy variados, tales 
como cuadros, relieves, cerámica, relojes, vidrios 
o libros, que de esta forma adquieren un punto en 
común basado en su uso o en la explicación de 
lo cotidiano de la comunidad, y por otra permite 
la contemplación de las cajoneras que bordean las 
paredes de la sacristía, incorporadas como un ele-
mento más a la exposición.
La última parte, manteniendo ese carácter de 
arquitectura abierta, necesita, por exigencia de las 
obras que se exponen, de elementos de mayor pre-
sencia, pero a la vez buscando que el espacio de la 
espléndida sala capitular sea absolutamente diá-
fano. En este caso, el centro de la sala se reserva 
para un vacío que es en realidad un lleno. El suelo 
se convierte en fuente de luz y, a través de una im-
presión de gran tamaño de la Regla de San Benito, 
proyecta sobre las paredes y la bóveda una difusa 
luz que envuelve el espacio, como la regla envuelve 
la vida monástica.
La luz es uno de los elementos definitorios de 
Fig. 3. El espacio destinado a explicar la historia del 
monasterio de San Salvador con documentos y restos 
arquitectónicos, junto a una representación de su primera 
abadesa, Santa Tigridia
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cada muestra de Las Edades del Hombre. El pro-
pio carácter de las exposiciones, su intención de 
promover en el espectador la reflexión sobre la 
obra que está contemplando y su significado, han 
marcado la necesidad de crear un espacio que en-
vuelva y propicie el recogimiento. La luz tiene que 
jugar un papel protagonista. Por una parte, es ne-
cesario resaltar los valores artísticos de cada uno 
de los objetos, pero evitando en todo momento 
que esa individualización de cada pieza rompa el 
discurso del conjunto; por otra, es necesario man-
tener un umbral de luz aceptable para el discurrir 
diario de la exposición. La solución pasa por ha-
cer que las salas no tengan una iluminación gene-
ral fuerte y se nutran de la iluminación particular 
de cada obra, que de esta forma pasa a convertirse 
en el único punto de atención por encima de la 
arquitectura. Así, la ausencia de iluminación ge-
neral propicia la creación de un espacio de paz, 
serenidad, tranquilidad, sosiego y recogimiento, 
manteniendo la necesaria atención en cada una 
de las obras.
El color es otra característica importante de los 
montajes, es un elemento vehicular de cada mues-
tra. La idea parte de una convicción clara: la obra 
que expone Las Edades del Hombre es una obra 
concebida en gran parte de los casos para transmi-
tir un mensaje desde un retablo. La propia esen-
cia de la exposición, como se ha dicho, es la trans-
misión de un relato que se convierte en el retablo 
ideológico de la muestra y que se dota de color 
para evitar que la neutralidad del paño propicie 
la individualización y descontextualización de las 
obras. Hay ocasiones en las que el color es simple-
mente la plasmación cromática de la idea genera-
dora del proyecto. Otras veces el color responde a 
la necesidad de transmitir una sensación en el es-
pectador. En el caso de Monacatus, el color funde 
ambas necesidades: una solución diferenciada 
para cada espacio y una sensación personalizada 
en cada uno de ellos.
Pero todo esto tiene unas limitaciones físicas 
y unos condicionantes técnicos. Esto se concre-
tará en las infraestructuras que podemos consi-
derar las entrañas de la exposición, algo que nadie 
ve pero que deben estar para que todo funcione. 
Los elementos de seguridad y protección son qui-
zás los más importantes de este apartado. Cámaras 
de vigilancia, sensores de presencia, chivatos de 
obra, detectores de humo, barreras infrarrojas o 
extintores forman parte de esa legión de pequeños 
elementos que hacen posible el discurrir habitual 
de una exposición. También forman parte de este 
ejército de ayudantes las lámparas de iluminación 
y sus soportes y cableados, o los proyectores y sis-
temas de sonido necesarios para dotar a la muestra 
de elementos multimedia y ambientación musical. 
La opción siempre ha sido hacer que estos elemen-
Fig. 4. El espacio del coro permite instalar una ligera 
rampa para salvar el desnivel existente entre la nave y el 
altar donde se encuentran los panteones condales y reales 
del monasterio
Fig. 5.  Vitrina destinada a exponer los objetos de 
culto, partituras, libros y metalistería, con el reflejo de las 
devociones marianas configurando el espacio central del 
coro
Fig. 6. En la sacristía, una alacena expone objetos de 
uso cotidiano en el monasterio, junto a representaciones 
artísticas del refectorio. En el interior, los beatos castellano-
leoneses
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tos sean visibles, que estén a la vista. En el caso de 
los elementos de seguridad, por el convencimiento 
de que su sola visibilidad es también un elemento 
más de seguridad, o al menos de disuasión. En el 
caso de las luminarias y sus soportes, por una ra-
zón más práctica.
Al intervenir en espacios y edificios patrimo-
niales no podemos alterar en nada su arquitectura, 
y si queremos mostrar también al edificio como 
parte de la exposición, la opción de crear un cajón 
cerrado que contenga estos elementos queda des-
cartada. Tan solo el cableado es el que se intenta 
ocultar lo más posible, aunque por las razones 
anteriormente expuestas, muchas veces esa pre-
tensión no puede cumplirse en su totalidad. Esta 
presencia de cableado condiciona de alguna ma-
nera también el diseño de la arquitectura efímera 
creada para la muestra. Hay que intentar que todos 
los elementos mantengan un continuo, bien a tra-
vés de las nuevas paredes, bien a través de los sue-
los técnicos necesarios en algunos espacios o bien 
a través de elementos aéreos, que somos conscien-
tes de que pasan mucho más desapercibidos para 
el visitante, pero que en algunos casos dificultan la 
visión del edificio.
Los audiovisuales han sido seña de identidad 
de Las Edades del Hombre casi desde su primera 
edición hace 25 años. No son un simple añadido 
a la muestra. Siempre son considerados como un 
elemento más del discurso. Acentúan o puntúan 
ciertos aspectos del relato o complementan la na-
rración explicando el significado de alguna de las 
piezas de mayor envergadura. En esta ocasión sir-
ven además como elemento de creación de un 
ambiente sonoro y visual que nos introduce en el 
canto y la oración en el coro, o nos recuerda la 
vida sencilla, contemplativa y natural en el claus-
tro. En ocasiones son grandes proyecciones, y en 
otros casos pequeños elementos que pasan casi 
discretos como el trinar de un pájaro o el sonido 
de una fuente.
Como complemento explicativo, la exposición 
cuenta tanto con el montaje de luz y sonido que 
explica la historia de los panteones reales y con-
dales como con las pantallas táctiles en las que el 
visitante puede explorar con mayor detenimiento 
las diferentes páginas de los diversos beatos que se 
muestran en la sacristía.
El diseño gráfico es, por último, el elemento 
unificador de la exposición. El cartel debe de ser 
un resumen de la misma, nos presenta el lema (re-
lato), una imagen (las obras) y un color y diseño 
(el soporte). Pero no es solo el cartel, junto a este 
se diseñan diversos elementos complementarios 
como son las cartelas informativas de las obras, 
los elementos auxiliares de información general o 
aquellos gráficos que complementan el montaje, 
ya sea aportando datos o sirviendo de apoyo deco-
rativo. Todos unificados y coherentes con esa idea 
de resumen y globalización del conjunto, de forma 
que apoyen la unidad del relato expuesto.
Conclusión
Las Edades del Hombre son el legado cultural que 
más conforma y define como pueblo a las gentes 
de Castilla y León. Entre los logros más sobresa-
lientes que ha conseguido este proyecto a lo largo 
de sus 25 años de existencia, que se conmemoran 
en 2013, figura la recuperación y puesta en va-
lor de un importante número de bienes patrimo-
niales, así como la dinamización social y cultural 
de las localidades que han constituido la sede de 
sus eventos.
El fenómeno Las Edades del Hombre conlleva 
Fig. 7.  La sala capitular, iluminada por la regla de San 
Benito, permite exponer obras artísticas referidas a las 
órdenes monásticas y sus fundadores, y a la vez el propio 
espacio arquitectónico
Fig. 8.  En el claustro, los elementos pétreos sobre peanas 
retroiluminadas, en una visión nocturna
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una implicación de todos los ciudadanos, pero 
también de las instituciones, tanto públicas, fun-
damentalmente la Junta de Castilla y León, como 
privadas. Una adecuación de la infraestructura ur-
banística y turística, una conciencia de propiedad 
y una nueva economía basada en el turismo, son 
las claves del despegar de los lugares que se con-
vierten en sede. Después de una edición de Las 
Edades, esa infraestructura, conciencia o econo-
mía permanece, lo cual conlleva un importante 
desarrollo del turismo que ha posicionado a Cas-
tilla y León como uno de los referentes turísticos 
de interior en España. Por tanto, Las Edades del 
Hombre han contribuido sobremanera a que Cas-
tilla y León haya mejorado su imagen tanto fuera 
como dentro de su territorio. Los propios caste-
llano-leoneses hemos aprendido a mirar con otros 
ojos nuestro patrimonio, a darle un valor, a sen-
tirlo como propio y a mostrarlo con orgullo.
«Las Edades del Hombre son un pan amasado 
por muchas manos para recuperar la dignidad de 
un pueblo.»
                                                             José Velicia
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Fig. 10.  El equipo responsable del montaje de Monacatus 
en la primera toma de contacto con el lugar
Fig. 9.  La exposición se complementa con la reproducción 
de diversas fotografías procedentes de la colección de 
la Universidad de Navarra, impresas en gran formato y 
retroiluminadas, que muestran la vida de un monasterio
